
...pasarán los meses, también pocos, y  estos toreros, de 
varios de los cuales damos los retratos, iniciarán una 
nueva temporada y confirmarán lo ya hecho antes, o 
sentirán desmayos y desalientos, desalientos y  des= 

mayos fatales en la profesión taurina.

Pequeño, flaquito, «levemente» encornado, sin cara de respeto y  hechuras de cosa seria, 
el torito, torito, no luce la arrogancia de su trapío, que no tiene, n i su línea esbelta, 
de la que carece. E l torito, torito, abundó en 1941 y  hay quien asegura que seguirá 

igual en el 42. Esperamos, aunque creemos y  deseamos que no sea así.

Durante vei/ite años, día por día, sobre lodo de 
los veranos, M arcia l Lalanda ha dado siempre 
pruebas de su constancia en el d ifíc il arte de lidiar 
toros, y  esos veinte años, mejor sería decir esas 
veinte temporadas taurinas, los ha pasado el fa ­
moso diestro madrileño en una lucha tenaz y  con­
tinuada, ora por los desvíos de los públicos, ar­
tística con los compañeros, o exponiendo con el 

ganado.

Cuando en Jaén, el año 39, dijo Dom ingo Ortega 
que acababa de torear la última corrida de su 
vida taurina, de aquel ruedo andaluz se elevó una 
tan grande interrogación que cruzó España en­
tera. ¿Sería verdad? ¿N o  torearía más el de Borox?
Y  ahora, cuando Ortega acaba de llegar a Am é­
rica para seguir su interrumpida carrera taurina, 
la interrogación continúa. ¿Volverá para seguir 

siendo lo que fué?

Manuel Alvarez, «Andaluz>>, está rodeado de un 
fuerte runrún , interrogaciones e incógnitas. E l  
sevillano se ha mantenido lejos de la plaza madri­
leña,, a la que vendrá casi seguramente para tomar 
la alternativa; y  cuando lo haga llegará precedido 
de comentarios y  de vaticinios para todos los gustos, 
aunque es leal decir que soji mayoría los de buen 

augurio.

S i el toro es bravo, Pedro Barrera se pone en su 
camino. S i el toro es manso, Pedro Barrera tam­
bién se pone en su camino, y  así una tarde, y otra, 
y  otra, asusta a los públicos, los deja sin respira­
ción y  sin habla hasta que el toro, sea bravo o 
manso, muere, y  entonces es cuando los especta­
dores respiran gozosos y  tranquilos. Hasta enton­

ces permanecen sobresaltados.

M anolito Bienvenida desapareció de este mundo 
prematuramente y  cuando más se podía esperar 
de él. Se lloró su muerte como torero y  como per­
sona; pero ahora M anolito ha reaparecido en su 
hermano A n ton io , torero joven que ya , al comen­
zar, tiene una fecha en su historia taurina, fecha 
e historia que no se olvidará la prim era y  que irá 

alargándose y  agrandándose la segunda.

¡Qué valiente es M iguel del P ino!, decían los a fi­
cionados. Pero el muchacho nacido en el Puerto 
de Santa M aría  habrá sufrido revolcones, pero 
también ha dado buena prueba de saber torear 
y  dominar, y  ello lo ha hecho patente siendo el 
novillero que más corridas ha toreado en 1941, 
decepcionando a los que sólo le consideraban como 
valiente y , por tanto, predispuesto siempre a las 

cogidas.
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